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Los ..vaque iros de alzada" son
uno de los tres grupos contrapues­
tos en que se divide la pob lac ión
rural del occ idente asturiano. Los
otros dos son los marnuetos y rlbe ­
reños y lox xaldos o montañeses la­
br iegas. Los vaqueiros en la actua­
Iidad se encuentran localizados en
los términos munic ipa les de Bel­
monte, Cud illero, Luarca, Navia , So­
miedo, Tineo y Villa yón, es dec ir,
desde la costa a las altas cumbres
del interior , habit ando en las "bra­
ñas" que in ici alm ent e eran pastos
de verano y que hoy con la tende n­
cia a la sedentarizac ión se conside­
ran co mo tales tanto a las res iden­
c ias de verano como a las de invi erno .

Las brañas son tan ant iguas
como la ganade ría en Astur ias ya
que eran un complemento impreso
ci ndi ble para la alimentación del
ganado, existiendo referenc ias des­
de el año 780 en que Ade lgastar (hl­
jo del rey Silo) donó vari as al rno­
nasterio de Santa Mar ía de Obona
(Tineo).

La vida pastori l trashumante es
la característi ca que def ine a los va­
queiros , aunque existe un proceso
de hacerse sedentario desde el si­
glo XVIII (Jovell anos) y que se ha
acentuado en el presente siglo
(Acevedo, Uría Riu, Villa Pastur, C á­
ted ra, Feo Parranda).

En los sig los XV YXVI aparece ya,
ent re los vaqueiros, una co nc ienc ia
co lect iva de grupo soc ia l dite ren­
ciado, como muestran sus írec uen­
tes peticiones de just ici a con tra el
abuso de ci ertos nob les . En 1484
los Reyes Católicos ext iende n sen­
das cédulas (hoy en el arch ivo de Sl­
mancas) en las que se hace n eco de
estas quejas de los vaqueiros y oro
denan a las autor idades que no pero
mitan que se les maltrate, pero no
debieron ser atendidas pues a lo
largo de todo el siglo XVI estas dls­
putas continuaron entre los aqr lcul­
ta res sedentarios y los vaque iros
tras humantes, como muestran nu­
merosos docu mentos exi stentes en
los archivos municipal es de Luarca ,

Somiedo ,... por otra parte , muchas
brañas pertenecían a la nobleza,
por ejemplo en 1599 don Alonso Ló­
pez Navia y Bolaño deja a su here­
dero unas cincuenta aldeas y las
brañas de Busmargali y Vidural (Na·
vial y las de Busant iane, Siñer iz,
Riop inoso y Buseco (Luarca).

Paralelamente al proceso seden ­
tarizador se produce una mejora en
la vivienda. En el sig lo XVIII las ca­
sas vaqueiras eran simples chozas
de piedra bien labrada y cub iertas
de paja pero pequeñas y sin dlvi­
s íón interior alguna, sirviendo a un
mismo ti empo de abr igo a los
dueños y a sus ganados. En 1930
este ti po de vivienda en que horn­
bres y an ima les dorm ían juntos
subsistí a en algunas brañas de la
parroq uia de Narava l (Tineo) sirvlen ­
do el fuego, en el centro del establo,
de única separación . Las casas de
la alzada eran aún más reduc idas
dado que el ganado no se resquar­
da sino que se recuesta en las ver-
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t ientes próximas a la cabaña. En
los últimos años la uniformidad con
los xa ldos ha llegado también a la
vivienda, en la planta baja está la
cuadra dest inada al vacuno, ya que
cerdos, gall in as y asno s o caballos
t ienen cuadras adyacent es. La
pl anta primera está destinada a co­
c ina , habitaci ones y en algunas
casas a baño también .

La segunda planta suele ser un
des ván. Junto a la vivienda se han
ido const ruyendo hórreos, parreiros
para guardar heno , co bertizos para
proteger del agua la leña y el rozo
de tojo seco y el t rac tor o en su de­
feco el «carro ch illón", si los , ester­
co leros... aumentando el espacio
ed ificado considerablemente. En la
ac tua lidad ya no quedan las casas
c ircu lares pr imit ivas salvo en La Pe­
ral (Somi edo), habiéndose adop­
tado la planta rectangu lar en el res­
to de las brañas.

RETROCESO DEMOGRAFICO

La enorme dispers ión del pobla­
mien to de las brañas dif icu lta enor­
memente la cuantif icación de la po­
blac ión vaquei ra. Util izando como
base la relación de brañas de Villa
Pastur y como fuente los censos de
población y nomenclátores se com­
prueba un c laro retroceso en el n ú­
mero de vaqueiros desde 9.296 en
1887 a 6.448 en 1970 y desde enton­
ces no ha parado de disminu ir en
Som iedo , Na via ... Estad is t ica­
mente, la mayoría (42%) res iden en
el munic ipio de Luarca, aunque
esto es parcialmente falso dado
que los censos y padrones rnun lci­
pa les se rea l izan en dic iem bre
cuando los vaqueir os residen en las
zonas próximas a la costa.

El descenso de la pob lac ión va­
que ira se debe a la emigrac ión ha­
c ia la zona central asturiana, a Ma­
dr id (donde tuv ieron durante
muchos años casi el monopolio de
las carboner ias y carn ice rías ).
hasta 1960 a Hispanoamér ica y des ­
de ento nces a Europa oc c idental.
Cuando el regr eso se produce el
emigrant e se enc ami na a los nú­
cl eos indu st riales de la provinc iá y
so lamente en con tadas ocasiones
a las brañas que unos cuantos años
antes le vieron part ir .

ASPECTOS
SOCIOECONOMICOS

Lo fundament al de la eco nomía
vaqueir a ha sido siempre la ganade-
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ría, espec ialmente el vacuno. Du­
rante una parte importante del año ,
el pastoreo se real izaba al aire li bre
en un esca lonam iento alt itudinal de
ti po estac ional. En las dos últ imas
déc adas hay un proceso de cambio
importante: sedentarización y es­
pec ia lización lechera. Esta es pos i­
ble gracias a la su st itución de nue­
vas razas vacunas, suizas y ho lan­
desas principa lmente. Este proceso
de cambio ha sido propic iado por la
ent rada en func ionamiento de las
centrales lecheras que han int rodu­
cido a los vaqueiros en una socie­
dad comercial y de consumo , cua n­
do se hab ían caracterizado durante
sig los por el aislamiento más abso­
luto. En estas vari ac iones han par­
t ic ipado inclu so algunas mu lt ina ­
ciona les como Nestlé y el cam bio
ha sido el go lpe def in itivo a la mar ­
ginación vaque ira dado que lo renta­
ble en el med io rural asturiano es
ahora la comercializac ión lechera
en la que los vaquei ros están en
ventaja con respecto a los xaldos,
tradi ci onalmente agricu ltores. y
una vez desaparecida la inferiori­
dad económ ica también lo ha
hecho la soc ia l.

Debido a la especia lización vacu ­
na y a la repoblac ión forestal están
en trance de des aparición el gana ­
do ovino y caprino , pese a tener una
raci onal indi caci ón en alta monta­
ña.

Igual suerte ha co rr ido el cabal lar
y mul ar que además se han visto
afectados por la creciente meca ni­
zac ión . Como complemento del va­
cuno subsisten el avícola y el de cer­
da. Complementaria ha sido también
tradicionalmente la agr icu ltu ra. En
las brañas se sembraba centeno y
escanda adap tando en el sig lo XVIII '
el maiz con lo que se inten si ficaron
los cult ivos, se redujeron los bar­
bechos y con ellos el número de
ovejas y cab ras en favor del vacu no.
En el siglo XVIII ya estaban muy
arraigadas las patatas. pue s Jove­
llanos seña la que los vaque iros
apenas conocen otro alimento que
ést as y la leche. Esta rápi da adop­
ción de las patatas contrasta co n el
rechazo inicial de los aldeanos que
no la consideraban como alimento
digno de las personas hasta que ya
en pleno siglo XIX tiene un gran
auge . En los últi mos años las pra­
deras y forra jes sust ituyen al maíz y
las patatas, por ser más rent ables y
necesitar menos mano de ob ra y
est o hace que la superfic ie labrada
sea cada vez más escasa hasta ll e­
gar a meno s de la déc ima parte en

Somiedo y Villayón y porcentajes li ­
geramente superiores en el resto,
mayor en la costa que en el interior.
La superficie labrada ha disminu ido
deb ido en parte a la fuerte emigra­
ción antes citada y se ha visto par­
ci almente fren ada por la crec iente
mecanización, pese a lo accidenta ­
do del terr eno y a las malas comuni ­
cac iones. Los cam inos son estre­
chos y l imi tados por li ndes de pie­
dra por lo que a muchas casas es
imposible el acceso de vehículos
mayores que los motocultores,
cada vez más frecuentes. Las fami­
li as que no han accedido a él,
siguen utilizando el «carro ch illón"
«o alqu ilan un tractori st a, siendo
también frecuente el intercambio
de traba jo para la siega de heno , en­
si lado de maíz y se manti ene la tra ­
dic iona l sextaferia, ayuda mutua
para arreglar los caminos vecina ­
les . Las segadoras de gasoil han
sustitu ido casi totalmen te a las
guadañas y mol inos de agua.

Las brañas se hall an en el mundo
rural occ idental asturiano donde se
loc ali za la mayor pobreza y atraso
regional co n una propiedad de
tierra muy escasa y exces ivamente
parce lada. La comerc ia lizac ión le­
chera ha mejorado el nivel de vida
de los vaqueiros y su «posterga­
ción " se sigue basando en gran par­
te en su ais lam iento como con se­
cuenc ia de las ma las comunic acio­
nes pese a las mejo ras observadas
en los últimos años con la apertura
de «pistas» por las que ci rc ulan pe­
queños cam iones en bus ca de
leche .

Esc larecedor de la situac ión va­
que ira es la electr if icación rec iente
de las brañas: veint isé is de Luarca
entre 1956 y 1960; diez en Tineo
entre 1973 y 1978 Y aún quedan al­
gunas como Cereceda del Monte y
Foz. ambas en Tineo, sin luz.

Peor aún están las brañas en la
instalación de agua corr iente en las
casas y serv ic ios hig iénicos que da­
tan de las dos últimas décadas y
que con frecuenc ia no afectan a
toda la braña sino a algunas casas.

LA TRASH UMA NCIA

Ha sido una de las característ i­
cas esenciales del " ser vaque iro»
ya que estos trad ic ionalmente
vivian en invierno en las brañas cos­
teras y alzaban su morada ent re
mayo y sept iembre a zonas más ele­
vada s en busca de mejores pastos.
En el sig lo XVIII se hab ía ini ci ado la
sedentarizac ión al quedar siempre



algu ien en las brañas de invi erno o
verano. Hac ia 1930, lo norm al era
que subiera una sola perso na por
famili a a orde ñar diariamente las
vacas, abu ndando ta mbién las bra­
ñeras de alqu i ler. En 1954, Uría Riu
señala que en algu nas oc asiones
los desp lazam ientos vaqueiros ll e­
gaban cas i a cien kilómetros y en
dicho año aún subsistían de Bel­
mon te , Salas, Luarca, hac ia Som ie­
do , Tineo y Cangas de Narcea. En
1962 só lo se hacian desp lazam ien­
tos co rtos en las brañas de Luarca
y Navia haci a Vill ayón, Somido y a
las sierras int eriores de Tineo y La
Espina, a una alti tud entre 800 y ,
1.200 m.

El radio de la trash umanc ia se ha
reducido constan temente y ha que­
dado localizado en un grupo de bra­
ñas en el límite entre los mun ici­
pios de Luarca y Tineo : Escardén,
Silvallana, Relloso, Bustell án, Las
Tabiernas... siendo previsible que en
un número muy reduc ido de año s se
hayan hecho tot almente sedenta­
rio s, lo que unido a la nive lación
eco nómica hará que la marginación .
vaqueira con respecto a «xaldos» y
«rnarnuetos» desaparezca def in it i­
vamente.

La trashumancia se ha reducido
también deb ido a que las zonas de
monte (más de la mit ad de todo el
te rr itor io), en gene ral de uso colec­
t ivo para todos los vecinos se pr i­
vati za mediante «ci erras» que poco
a poc o se van hac iendo definit ivos.
En estas zonas de monte tení a un
papel deci sivo el aprovechamiento
pastori l. En las partes altas de los
puertos, se en contraban la s
prade ras de diente que sólo se utl l l­
zaban en verano.

Estos espacios recibían nombres
como paradas, se les o brañas, que
se co nstatan en la toponimia del
occ iden te as turiano con gran insi s­
tenc ia como muestra de su antigüe­
dad. En la mayoría de los concejos
exis tía en la década de los años
tr einta una riqueza fabu losa de ga­
nado ovino y caball ar que vivía del y
en el bosque. Estos rebaños fue ron
ob ligados a desaparecer ante el
proceso de repoblac ión for est al, a
base de pinos , que avanzó esenc ial­
mente sobre los mejo res terrenos
que eran a su vez los más aptos pa­
rapastos.

OTRAS OCUPACIONES

Desde muy antiguo los vaque iros
hac ían mantas, monteras y otros
objetos de lana , aprovechando la

que producían las ovej as que los
ganaderos extremeños les vend ían
en verano cuanto también ac udían
en busca de pastos a la Cordill era
Cantábrica. Parte de esta lana era
somet ida a diversas operac iones
en rúst ico s batanes: el último de
los de Tineo est uvo funci onando en
Parada has ta 1965 y en los último s
año s sólo t rab aj a para los
vaque iros que eran los ún icos que
ten ían ovejas y aceptaban los
toscos resultados que del batan sa­
lían.

Como complemento de lo produ­
c ido en la braña, muchos vaqu eiros
se con virt ieron en arr ieros hasta
que las carreteras hic ieron que de­
cayera el transporte en recuas, lo
que les obl igó a asentarse en Ma­
dr id como carb oneros y carn iceros.
ramas comerciales que monopol i­
zaron a lo largo de los dos últimos
siglos. Muchos vend ían carbón en
invierno en Madrid , mientras la
mujer y los hijos trabajaban en la
braña (la t ier ra, el gan ado era lo que
co nsideraban más seguro) y en ve­
rano el vaque iro iba con sus aho ­
rros y compraba más vacas o fin -

caso Hoy esta dob le residen cia ha
desaparecido cas i totalmente.

BIB LlOGRAFIA

JOVELLANOS. M. Sobre el origen y coso
tum bres de los vaque iros de alzada en
Asturias . Madrid . Rivadeneira. 1959,
B.A.E. t. 11. págs. 302·308 .

ACEVEDO. B. Los vaque iros de alzada
en Ast urias. Oviedo 1915.

URIA RIU. J. Tradiciones sobre el or igen
de la trashu mancia de los vaque iros
de Ast ur ias y su interpretació n. Rev.
Estudios Geográ ficos , 1954, págs. 321·
335.

VILLA PASTUR. J. Vaqueiros de alzada .
Lua rca. Ayuntamiento 1972.

GOMEZ TABAN ERA, J.M. El vaque iro de
alzada en el mundo de hoy . Oviedo
Gofer. 1975.

CATEDRA. M. Tresnutnenc ie.Jes dos vi­
das del vaque iro de alzada . Rev. Estu­
dios Socia les 1977 . págs. 119·136.

FEO PARRANDO, F. Los vaqueiros de
alzada en el occidente asturiano. Rev.
Estud ios Geog ráf icos 1980, págs. 303·
319,

FEO PARRONDO. F. Los vaque iros de
al zada. Estudio geográlico de un
gru po marg inado. Oviedo. Caja de
Ahorros de Asturias , 1986.

15


